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Origen De La Guerrilla En Colombia

Uno de los rasgos de las organizaciones armadas que están al margen de la ley en los últimos años, es el hecho de que las autodefensas tienen cada vez más influencia, mientras que las FARC y el ELN la pierden. Esta situación contrasta con la que se vivió entre finales de los setenta y mediados de los ochenta, años en los que el predominio de las guerrillas era incuestionable al tiempo que la fuerza de las autodefensas se circunscribía a algunos núcleos en el sur, principalmente a Puerto Boyacá, Yacopí, Puerto Berrío y a otros municipios vecino. 

Expresado en una forma muy gráfica y gruesa se puede decir que tradicionalmente la influencia de las FARC fue notoria en el sur del Magdalena Medio (Cundinamarca, Boyacá, Santander y Antioquia) y la del ELN fue más fuerte en el norte (Sur del Cesar y Sur de Bolívar), mientras que las dos agrupaciones compartieron fuerza en el centro, (especialmente en Barrancabermeja y su entorno)

Las FARC

El 4º Frente de las FARC nació en el sur de la región, en los límites de Boyacá, Cundinamarca, Santander y Antioquia, en la segunda mitad de los años sesenta. En la actualidad su influencia de esta zona es prácticamente nula debido al avance de las autodefensas. Su expansión durante los setenta fue muy lenta y su mayor crecimiento se produce entre 1980 y 1983 cuando nacen los frentes 11, 12, 20, y 23 en Santander, el 24 en el Sur de Bolívar, el 22 en Cundinamarca y el 9 en Antioquia respectivamente; este último acabó compartiendo su influencia con el 4º que se desplazó desde el sur de la región en dirección al nordeste antioqueño. En la primera mitad de los noventa nacieron el 37 en Bolívar y el 46 en los límites de Santander y Bolívar. 

Aunque en la actualidad las FARC tienen una importante participación en los cultivos de coca del Sur de Bolívar Tradicionalmente su sustento económico estuvo basado en la extorsión y el secuestro, principalmente en los departamentos de Santander y Antioquia, así como en la extracción de excedentes de la economía petrolera. En la actualidad su mayor fuerza está concentrada en el denominado valle del río Cimitarra en jurisdicción de los municipios de San Pablo, Cantagallo y Yondó y es paradójicamente la organización guerrillera que tiene mayores posibilidades de expansión habida cuenta que el ELN, tradicionalmente muy fuerte en esta región, está muy debilitado en la actualidad.
El ELN

El ELN nació a mediados de los años sesenta en el centro norte de la región en una zona que comprende parte de los departamentos de Santander, Antioquia, el sur de Bolívar y 

el sur del Cesar. (Ver mapa No. 2) Su crecimiento inicial fue muy lento, en parte debido a la nominada operación Anorí ocurrida en 1973, en la que sufrió un golpe muy duro por parte de las Fuerzas Militares. No obstante mantuvo algunos núcleos y durante los años ochenta y parte de los noventa registró una expansión vertiginosa basada en la extorsión y el secuestro, transfiriendo de esta manera excedentes de las economías petrolera, agroindustrial y ganadera y con base en las rentas obtenidas de la economía del oro en el sur de Bolívar y en Antioquia. 

De esta manera, entre 1983 y 1989, al Frente Camilo Torres, que se expandió ante todo al departamento del Cesar, se le sumó el José Solano Sepúlveda que se concentró en el sur de Bolívar, el Capitán Parmenio en Santander, el José Antonio Galán en Antioquia y la Regional Diego Cristóbal Uribe en Barrancabermeja. 

Actualmente el ELN se encuentra notablemente debilitado pues ha perdido su influencia en la mayoría de las zonas planas y concentra sus hombres en la serranía del Perijá (en el margen derecho del sur del Cesar), en la serranía de San Lucas en el sur de Bolívar, en Barrancabermeja, a través de sus estructuras urbanas, en donde perdió mucha influencia a finales de 2000 y principios de 2001, y en algunos otros lugares de Santander y Antioquia, donde cada vez es más débil. Es importante recalcar que este grupo guerrillero está en disposición de llevar a cabo un proceso de paz con el Gobierno y que espera que se le conceda una zona de despeje en territorio de los municipios de San Pablo y Cantagallo para llevar a cabo la denominada "Convención Nacional" con la sociedad civil.
La acción de la guerrilla

La actividad armada del ELN fue mucho mayor que la de las FARC en los últimos diez años. De un total de 1.896 acciones registradas a nombre de las guerrillas entre 1990 y mediados del 2000 (en el conjunto de la región estudiada), el 63.4% (1.273) correspondieron al ELN, el 24.8% (470) a las FARC y el 12% restante a otras organizaciones. Las acciones del conjunto de las guerrillas tienden a la baja: en el caso del ELN pasaron de 608 entre 1990-1994 a 514 en el período 1995-1999 mientras en el caso de las FARC se bajó de 267 a 164 en los mismos años. 

En síntesis, se puede afirmar que el 40% de las acciones del ELN (506 de 1.273) estuvieron orientadas a la destrucción de infraestructura, el 18.1% fueron ataques a la Fuerza Pública (218 de 1.273), el 34.3% fueron contactos armados por iniciativa de la Fuerza Pública (418 de 1.272) y el resto tuvieron como propósito objetivos económicos. 

En el caso de las FARC, con menos acciones que el ELN, la situación es diferente. Del total de 470 acciones pesaron más los ataques a la Fuerza Pública (23.1%) que las acciones de destrucción de infraestructura (16.8%). Adicionalmente hay que destacar que los contactos armados por iniciativa de la Fuerza Pública participaron en más de la mitad (55.1%) a lo que hay que agregarle al intensidad de algunos operativos militares en Yondó y el Sur de Bolívar. En su conjunto las zonas más afectadas en términos cuantitativos fueron el Magdalena Medio santandereano (37.9%), el Magdalena Medio antioqueño (31.7%) y el sur de Bolívar (17.2%). 

Los secuestros son, como ya se dijo, una de las principales bases financieras que permitieron la expansión de los frentes del ELN y las FARC. En el pasado eran generalmente secuestros extorsivos individualizados, pero desde 1996 y sobre todo desde 1997, se introduce la modalidad de los secuestros masivos por lo que en el pasado reciente las cifras son mucho más elevadas. Según la serie de la Policía entre enero de 1992 y el 2000 se tiene que de un total de 1.669 secuestros registrados, 2.048 fueron atribuidos a las guerrillas (62.8%). El ELN ha sido el grupo más activo pues de los 1.048 secuestros de las guerrillas entre 1992 y el 2000 le han sido adjudicados 784 que representan el 74.8%; las FARC, de su lado, cometieron 205 que significaron el 19.6% y el resto fueron atribuidos al ERP y al EPL. 

En cuanto a los grupos de autodefensa, su surgimiento coincide con el nacimiento de las FARC en el sur de la región a mediados de los años sesenta. Al principio su 

expansión fue lenta y estuvo basada en relaciones de colaboración entre la sociedad y el Ejército, amparada en un artículo contenido en la Ley de Defensa Nacional. Si bien es cierto que en el curso de los últimos veinte años las autodefensas han actuado en mayor o menor grado en el conjunto de la región, es factible destacar, desde finales de los setenta, diferentes fases o períodos en los que han golpeado con especial fuerza en zonas específicas. 

En la primera fase, que se prolonga hasta la primera mitad de los ochenta, las estructuras que se habían creado en Yacopi, Puerto Boyacá, Puerto Berrío y Cimitarra -en los departamentos de Cundinamarca- Boyacá, Antioquia y Santander, adquieren un carácter realmente ofensivo con el apoyo de narcotraficantes y esmeralderos que compraron haciendas y enormes extensiones de tierras con vocación ganadera y agrícola. En la segunda fase, desde la segunda mitad de los ochenta hasta la primera mitad de los noventa, las autodefensas golpearon en buena parte del centro y el norte de la región, pero lo hicieron con especial fuerza en municipio de Antioquia y Santander, especialmente en San Vicente y el Carmen. En la tercera y actual fas -desde la segunda mitad de los noventa- han venido golpeando ante todo en el sur del Cesar, el sur de Bolívar, Puerto Wilches y Sabana de Torres en Santander y Yondó en Antioquia
Las autodefensas

Históricamente, las estructuras de autodefensas no han estado unificadas alrededor de un mando en el Magalena Medio y aún en la actualidad las Autodefensas Unidas de Córdoba y Urabá, ACU, están lejos de controlar la variedad de organizaciones existentes. Es bien cierto que en buena parte de los años ochenta su expansión y fortalecimiento en el sur de la región se explican por el respaldo de los narcotraficantes más reconocidos en este entonces en el país, pero con la muerte de Gonzalo Rodríguez Gacha y Pablo Escobar, a finales de los ochenta y principios de los noventa, se produjeron fisuras y enfrentamientos internos. Hacia mediados de los años noventa se definieron nuevos mandos y se constituyó una gran variedad de estructuras atomizadas que áun hoy mantienen vínculos con el narcotráfico y que ejercen control sobre áreas muy específicas. 

Las autodefensas no sólo han sido muchas y muy variadas sino que frecuentemente se han registrado luchas entre ellas así como purgas internas, asociadas en no pocas ocasiones a problemas entre narcotraficantes. 

El modus operandi de las autodefensas es muy variado y ha sufrido modificaciones en el período reciente. Un procedimiento, característico desde finales de los setenta, ha sido el de amenazar y eliminar a los supuestos apoyos civiles de las guerrillas y asociado a esto hay una interminable cantidad de asesinatos selectivos, masacres, desapariciones y torturas. 

Un segundo procedimiento, vigente desde los mismos años, ha sido el de asesinar, amenazar y expulsar a los Alcaldes, Concejales y Dirigentes Políticos y sustituirlos por figuras impuestas o manejadas por ellas; esta modalidad ha sido característica en municipios en los que la izquierda legal controló muchas estructuras de poder local en los últimos veintidos años. Una tercera práctica ha consistido en asesinar y eliminar Dirigentes Sindicales, Sociales y Populares. Esta modalidad fue tan común en los años ochenta como en los noventa. 

Aunque en el pasado reciente la modalidad de asesinar y expulsar supuestos apoyos civiles de las guerrillas y Dirigentes Políticos y Populares ha sufrido un incremento notable, a esto se le añade un elemento novedoso que es el de la confrontación militar abierta con los frentes de las guerrillas, sobre todo en el sur de Bolívar. Se ha logrado establecer que desde 1997 se han presentado intensos combates entre autodefensas y frentes del ELN, las FARC o el ERP en Pinillos, Achí, Morales, Santa Rosa, Simití, Monte Cristo, Tiquisio, Arenal, San Pablo, Cantagallo, y Yondó, entre los principales. Al respecto no sobra destacar que las autodefensas intentaron en julio de 2000 ocupar uno de los campamentos "madre" del ELN en el sur de Bolívar, produciéndose importantes enfrentamientos. Este intento originó el apoyo de frentes de las FARC que en respuesta buscaron a su vez penetrar los anillos de seguridad de la retaguardia de Castaño en el departamento de Córdoba.

Uno de los propósitos que siempre han perseguido las autodefensas al asesinar y expulsar civiles de determinadas zonas, es el de desarticular las redes de apoyo que le han permitido a la guerrilla llevar a cabo los secuestros y extorsiones en las zonas planas, generalmente donde tienen lugar las economías más dinámicas, y por ello han venido consolidando primero zonas muy precisas de Santander, Antioquia y el sur del Cesar. Igualmente han buscado en los últimos veinte años neutralizar la capacidad de las guerrillas para desviar recursos de los municipios, por lo que han dirigido también sus operaciones hacia el control de las estructuras de poder local.

Con esta estrategia las autodefensas buscan disminuir la capacidad financiera, limitar las operaciones logísticas y reducir las bases de apoyo de la guerrilla, para debilitar su capacidad militar. Este propósito se ha intensificado notablemente en el pasado reciente y es por ello que han emprendido una ofensiva sin precedentes en el sur de Bolívar, mezclando los asesinatos de civiles y líderes con las confrontaciones militares abiertas, para apoderarse de las economías de la coca y el oro, así como de corredores estratégicos para el abastecimiento de alimentos, armas y material de intendencia, condiciones que permitieron a las FARC y el ELN tener un crecimiento sin precedentes en los noventa. Un escenario que ilustra muy bien esta estrategia es la situación actual del ELN en la zona. Este se encuentra debilitado y prácticamente acordonado por las autodefensas, en las zonas más altas de la Serranía de San Lucas, así como en la serranía del Perijá. Sus lazos con las zonas planas son prácticamente inexistentes, lo que explica en parte el incremento de los secuestros masivos en las vías que bordean la serranía del Perijá en Cesar y Norte de Santander.

Las autodefensas han copiado los métodos de financiamiento de las guerrillas y hoy se nutren por igual de las economías legal e ilegal. No sólo piden la contribución de comerciantes, ganaderos, agricultores y empresarios, a los que les hacen viables sus explotaciones garantizándoles su seguridad, sino que echan mano de las economías del oro y de la coca. En la actualidad ya controlan una parte importante de los cultivos del sur de Bolívar y tienen el apoyo de una gran variedad de narcotraficantes que explotan el negocio en la zona. Buscan, adicionalmente, apropiarse de las ventajas que les proporciona el control de las explotaciones de oro en la serranía de San Lucas, último refugio del ELN en el sur de Bolívar, y facilitar el lavado de dinero proveniente de la economía ilegal. Igualmente se ha establecido la relación de estructuras de las autodefensas con el denominado "cartel" de la gasolina que se aprovecha de la infraestructura petrolera y de los ductos que comunican las refinerías con los centros de distribución. Es de muy vieja data la relación entre autodefensas y compras de propiedades por narcotraficantes así como su influencia en el desarrollo de la ganadería.
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